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      Marzo de 1844

      Se estaban descargando varias cajas de madera del mercante griego «Sol de Apolo» cuando Ziyaeddin se apresuró a ir al muelle, en la orilla occidental del mar Egeo. Sus guardias ya habían hecho el corto trayecto desde palacio y estaban desplegados sobre la orilla del agua, como si esperasen alguna amenaza del barco.

      —No puedo decidir si me alegro de verte o no —dijo Ziyaeddin mientras sonreía al ver al capitán del barco. El caballero de barba gris acababa de bajar la rampa y se dirigía a la parte delantera del muelle.

      —No puedo creer que me hayas convencido —comentó el capitán Popodopolos, con la mirada fija en el fardo que el sultán sostenía contra un hombro—. Aunque supongo que me ofendería que eligieras a otra persona para llevar a tu hijo favorito a Inglaterra.

      —Ertuğrul quiere pasar una temporada en Londres, y el señor Bennett-Jones ha aceptado ser su guía —explicó Ziyaeddin—. Con la construcción de las dos universidades y el palacio terminada, es hora de que a mi heredero se le permita regresar a lo que él considera un mundo más civilizado.

      No añadió que se trataba de una estratagema para mantener a su heredero al margen de las guerras que el imperio estaba librando en ese momento. Parecía que los albaneses se sublevaban cada década y ahora los kurdos de Bohtan estaban organizando un levantamiento.

      Popodopolos bajó del muelle y se adentró en el camino desgastado que conducía al palacio de arenisca, uno de los muchos esparcidos por el Imperio Otomano.

      —¿Dónde se alojarán? —preguntó mientras caminaba junto al sultán.

      —En Mayfair. Va a alojarlos la familia de Bennett-Jones. Mi sultana me ha asegurado que Ertuğrul será tratado como la realeza, lo que me tiene muy preocupado —comentó Ziyaeddin—. No quiero que lo malcríen.

      Popodopolos se detuvo a medio camino, como si las palabras del sultán le hubieran recordado algo.

      —Espera un momento —dijo mientras se giraba y gritaba una orden en griego a uno de sus tripulantes. El hombre hizo un gesto de reconocimiento, y el capitán gritó otra orden.

      Tras asegurarse de que su tripulación había entendido lo que tenía que hacer, Popodopolos se dio media vuelta y puso cara de sorpresa. El sultán Ziyaeddin I, actual soberano del Imperio Otomano, acababa de levantar en el aire a su hijo de cinco meses y lo movía como si fuera un pájaro. El niño, que estaba disfrutando de la experiencia, emitió una serie de risitas y gorjeos que hicieron que su padre sonriera de oreja a oreja.

      Ziyaeddin captó la expresión de alarma del capitán y se tranquilizó rápidamente.

      —¿Qué ocurre?

      Bajó al bebé a su hombro, con una mano acunando el trasero del niño.

      Popodopolos resopló.

      —¿Cuántos años tienes?

      Ziyaeddin frunció el ceño.

      —Cincuenta años —respondió con cuidado—. ¿Por qué lo preguntas?

      Levantando una mano para taparse la boca, el griego se esforzó por contener la risa.

      —¿Estás seguro? Parece como si hubieras rejuvenecido desde la última vez que te vi —le reprochó—. Y te comportas como un…

      Cerró la boca.

      —¿Como un qué? —lo desafió Ziyaeddin—. ¿Un padre novato? ¿Un hombre enamorado?

      —Iba a decir un idiota, pero… —El capitán sacudió la cabeza— Quizá solo estoy celoso.

      —Tal vez sea un idiota —respondió el sultán con una sonrisa, olfateando distraídamente el cabello oscuro de su hijo—. Pero estoy disfrutando de mi vida en estos momentos. Probablemente más que nunca.

      Popodopolos miró al sultán con expresión curiosa antes de señalar al bebé.

      —¿Cuántos son con este? —preguntó él.

      Ziyaeddin se rio.

      —Veintiuno. Doce niños —respondió con orgullo—. Lo he llamado Ahmet.

      Ziyaeddin, encargado del cuidado de su hijo recién alimentado solo momentos antes de que viera la llegada del barco griego desde el balcón de sus aposentos privados, bajó las escaleras que conducían al atrio del palacio y salió por la puerta principal sin que nadie se diera cuenta. Ansioso por saludar al capitán y presumir de su última descendencia, el sultán había abandonado el palacio sin comunicar a nadie su paradero.

      —Entonces… ¿no te arrepientes de haber tomado por esposa a una inglesa? —preguntó Popodopolos, refiriéndose a Charlotte, duquesa viuda de Chichester.

      —No —declaró Ziyaeddin, sonriendo cuando su hijo más joven balbuceó incoherencias—. La sultana Charlotte es el segundo amor de mi vida. Se ha adaptado bastante bien a nuestras costumbres. Ha asumido las responsabilidades de una sultana como corresponde a su posición —explicó—. Aunque todavía le cuesta aprender el idioma. Hablamos sobre todo en inglés —añadió.

      —¿La tratas bien? —preguntó Popodopolos, más serio.

      Tras haber aceptado transportar a Charlotte de Inglaterra a Grecia para pasar unas vacaciones dos años antes, al capitán le había preocupado el destino de la duquesa cuando el «Sol de Apolo» fue abordado por piratas. Llevaron a Charlotte y a su dama de compañía, Parma, al palacio del sultán, a orillas del mar Egeo, donde acabaron bajo la protección de Ziyaeddin. En pocos días, el sultán se enamoró de la duquesa.

      Mientras tanto, Popodopolos y su tripulación habían podido despachar a los piratas cuando el «Sol de Apolo» arribó hasta el puerto de Rodas, donde se encontraron con el hijo de Charlotte, lord James Wainwright, y su compañero de viaje, David Bennett-Jones, heredero del vizcondado de Bostwick. Decididos a salvar a Charlotte, partieron hacia el palacio, donde descubrieron que la duquesa no quería que la salvaran.

      Se había enamorado del sultán.

      Pero el viaje no había sido en vano. James había conocido y se había casado con la hija favorita del sultán, Sevinc, y ahora estaban en una expedición arqueológica en una isla griega.

      Mientras tanto, David se había hecho amigo del hermano gemelo de Sevinc, Ertuğrul, ya que ambos compartían interés por la arquitectura. El heredero de los Bostwick decidió permanecer en el Imperio Otomano, ayudando a supervisar la construcción de un nuevo palacio y de las universidades, al tiempo que estudiaba los mosaicos que decoraban las diversas propiedades del sultán.

      Cuando Popodopolos y su tripulación partieron, el capitán prometió mantenerse en contacto. Dado que su hija, Elena, era la sirvienta principal en los palacios de Ziyaeddin, el capitán siempre era bienvenido. Como capitán griego que había hundido el barco de Ziyaeddin durante la Guerra de la Independencia griega, Popodopolos se había ganado el respeto del sultán, y, finalmente, su amistad, al salvarlo a él y a su tripulación de morir ahogados.

      —Por supuesto que la trato bien —afirmó Ziyaeddin, molesto porque el capitán pensara lo contrario—. Es mi sultana. Le hago regalos casi todos los días…

      —Pero, ¿la amas? —insistió Popodolos.

      Ziyaeddin se sobresaltó al oír la pregunta.

      —Ahora más que el día en que esos malditos piratas la arrojaron ante mí —respondió él—. Me ha dado otra hija y ahora un hijo… —Respiró hondo—. A mi edad, tengo la suerte volver a experimentar el amor en mi vida.

      El capitán parecía satisfecho con la respuesta, aunque su atención se había ido hacia algo, o alguien, detrás del sultán.

      —Me alivia oírlo —dijo—. Hace mucho tiempo le prometí llevarla a Syros y luego a un barco con destino a Atenas, y aún no lo he cumplido —explicó.

      —Pues si alguna vez lo haces, me llevarás a mí también —advirtió Ziyaeddin—. No permitiré que viaje sola.

      —Entendido —comentó Popodopolos. Sus cejas se fruncieron—. ¿Estás a punto de meterte en algún lío?

      Ziyaeddin frunció el ceño antes de abrir los ojos de par en par.

      —¿Está mi sultana detrás de mí? —preguntó, recordando justo entonces que no le había dicho a nadie que salía del palacio mientras estaba cuidando del bebé.

      Popodopolos asintió.

      —Y tiene a alguien con ella —dijo.

      —Será Zehra —adivinó el sultán, refiriéndose a su hija menor.

      —Tienes suerte. La duquesa Charlotte no parece enfadada —añadió el capitán mientras se permitía una enorme sonrisa.

      —¡Poppy! —gritó alegremente Charlotte Sultana mientras corría por el sendero. Sin embargo, su avance se vio obstaculizado. En una de sus manos tenía agarrada la mano mucho más pequeña de una niña de dos años que se movía tan rápido como podía.

      La pequeña, vestida con un vestido de estilo europeo de color rosa pálido con enaguas blancas, medias blancas y zapatillas negras, gritó: «¡Baba!», cuando su padre se dio la vuelta y se arrodilló. La niña chocó con él un momento después, casi derribándolo hacia atrás en el proceso.

      Riéndose mientras su hija más pequeña le besaba las mejillas y le rodeaba el cuello con sus brazos regordetes, Ziyaeddin consiguió volver a ponerse de pie mientras sujetaba a los dos niños, uno contra cada hombro. Besó a su hija en la frente e iba a hacer lo mismo con su hijo, pero la atención del niño se centró en su madre. Sus piernas se doblaban y enderezaban una y otra vez al mismo tiempo que sus puñitos golpeaban a Ziyaeddin con emoción.

      —Ah, ya veo a quién prefieres —le acusó el sultán. Mientras el bebé continuaba con su exhibición de felicidad, Ziyaeddin se dio la vuelta para descubrir a Popodopolos riéndose a su costa.

      —Ya veo lo que quieres decir, viejo —dijo el capitán mientras sus ojos se arrugaban de alegría. Se llevó la mano de Charlotte a los labios—. Su excelencia —dijo mientras se inclinaba. ¿O debería llamarla… su alteza… o su majestad ahora?

      —Bueno, me casé con él —reconoció Charlotte, poniéndose de puntillas para poder besar al sultán en la mejilla—. Pero supongo que para ti siempre seré una duquesa.

      Ahmet aprovechó la oportunidad para lanzarse a sus brazos, balbuceando alegremente mientras apoyaba la cabeza en su hombro.

      —Es mi única sultana —reconoció Ziyaeddin.

      —¿Tiene tiempo para estar con su hija? —preguntó Charlotte al capitán, sonriendo cuando este se llevó el puño regordete de Zehra a los labios. La niña soltó una risita—. He hablado con Elena hace un momento para comunicarle que habías llegado.

      —Me gustaría, si ella puede dedicarme tiempo. —Su atención estaba puesta en Ziyaeddin mientras respondía—. Tendremos que partir hacia el atardecer —añadió—. Los vientos serán favorables entonces.

      —Pasa todo el tiempo que quieras con ella —dijo Ziyaeddin—. Disfrutad de una comida juntos. Tu tripulación es bienvenida a comer también.

      El capitán lanzó una mirada al muelle.

      —Agradezco la oferta, pero por favor no te ofendas si te digo que preferirían quedarse a bordo del barco.

      Ziyaeddin se encogió de hombros, muy consciente de que la tripulación del Popodopolos era en su mayoría griega, y muchos habían sido marineros en la Guerra de Independencia griega del Imperio Otomano.

      —Los chicos ya han hecho las maletas y un sirviente se está ocupando de ellas —dijo Charlotte—. Aunque sabía que llegaría este día, no puedo evitar sentirme triste porque nos dejan —dijo refiriéndose a David y Ertuğrul—. Otra vez —añadió con una ceja arqueada.

      Solo el año anterior, los dos habían partido con la intención de ir a Inglaterra a pasar la temporada, pero el clima en el Mediterráneo obligó a Popodopolos a llevar al «Sol de Apolo» a puerto en Sicilia. Unos días más tarde, cuando el tiempo mejoró, David comunicó su intención de permanecer en la isla.

      «Después de ver lo que Catania tiene que ofrecer y de conocer los numerosos mosaicos que se pueden encontrar en las iglesias y edificios públicos de aquí, deseo continuar mi Grand Tour, y Ertuğrul ha caído rendido ante la arquitectura barroca. No hay forma de convencerlo de viajar a Inglaterra este año».

      —¿Tengo que traerlos de vuelta cuando acabe la temporada? —preguntó el capitán mientras subían por el sendero hacia el palacio. Tulipanes recién florecidos bordeaban el camino, con sus pétalos rojos y amarillos aún cerrados en la parte superior.

      Ziyaeddin dirigió una mirada a su esposa, pero Charlotte se había detenido para bajar a Ahmet de modo que su cara estuviera más cerca de un tulipán. Los brazos del niño se alzaron en un intento de coger una de las flores, pero ella utilizó una mano para cubrir los del bebé.

      —Puedes mirar, pero no tocar —le dijo. Cuando Charlotte se enderezó, tenía lágrimas en los ojos—. Si te lo puedes permitir —contestó ella, sorbiéndose los mocos—. Aunque para entonces estaremos de vuelta en Constantinopla.

      —¿Qué pasa? —preguntó Ziyaeddin, frunciendo el ceño al ver sus ojos brillantes.

      Ella parpadeó varias veces.

      —Me da pena que los chicos se vayan —respondió—. Son como mis propios hijos —añadió—. Sobre todo Ertuğrul.

      Ziyaeddin intercambió una rápida mirada con Popodopolos, y su expresión de preocupación se desvaneció al cabo de un momento.

      —¿Te preocupa no volver a verlos?

      Charlotte inhaló suavemente, abriendo los ojos.

      —¿Y si conocen a alguna joven? ¿Se enamoran? ¿Desean casarse? —preguntó apresurada.

      El sultán y el capitán volvieron a intercambiar miradas y se rieron.

      —¿No es esa la razón por la que van a Londres, mi sultana? —preguntó Ziyaeddin suavemente.

      Charlotte parpadeó de nuevo y, distraídamente, meció a su hijo en el hombro.

      —Ah —respondió en voz baja—. Supongo que sí —añadió al cabo de otro momento, con una sonrisa llorosa sustituyendo su expresión de preocupación.

      Al menos Ertuğrul volvería. Tenía que hacerlo. Algún día sería el sultán del imperio.

      En cuanto a David, bueno, supuso que dependería de sus planes para el futuro. Los planes que su padre tenía pensados para él. Era el heredero del vizcondado Bostwick, a fin de cuentas.

      

      Mientras tanto, en el club de caballeros White's, en la calle St. James, en Londres

      Con la niebla a su espalda cuando entró a través de la brillante puerta negra del White's, James, duque de Ariley, entregó su gabán a un lacayo antes de dirigirse a la parte trasera del elegante club de caballeros. Dada la época del año, esa noche había más socios que en los últimos meses. Los aristócratas estaban regresando a Londres antes del comienzo del Parlamento que sería en quince días.

      Se detuvo frente a una de las salas más pequeñas y privadas y saludó con la cabeza a varios hombres que le devolvieron el saludo. Se dirigió a la sala contigua y se sorprendió al ver a George Bennett-Jones, vizconde de Bostwick, enfrascado en una conversación con Marcus Batey, vizconde de Lancaster.

      —Caballeros —dijo él—. Espero no interrumpir —añadió, sabiendo muy bien que lo hacía. Como duque, estaba en su derecho, por supuesto, pero había vivido lo suficiente como para no abusar de su título.

      —En absoluto, excelencia —dijo George poniéndose en pie—. Lancaster y yo estábamos hablando de las obras de caridad de nuestras esposas.

      —Y hablando de esposas, dejaré de tener una si no llego a casa antes de medianoche —dijo Marcus mientras sacaba su reloj de bolsillo del chaleco y miraba la hora—. Ya son más de las once.

      James rio entre dientes.

      —Entonces será mejor que te vayas. Esperaba hablar con Bostwick un momento… aunque…

      La mirada de Marcus se desvió hacia George antes de volver a dirigirla al duque.

      —¿Ocurre algo, excelencia?

      —No. Pero… usted tiene hijas, ¿verdad?

      Arqueando una ceja oscura, Marcus dijo:

      —Mi hija mayor, Analise, es condesa de Middleton, y Charity me dio a mi segunda hija, la señorita Hope. Se llama Faith Hope, pero la llamamos Hope porque hay muchas Faiths de su edad —añadió.

      —Debe de ser ella —afirmó James.

      —¿Señor?

      Marcus se atrevió de nuevo a lanzar una mirada a George, pero el otro vizconde se limitó a seguir mirando fijamente al duque.

      —No está casada, ¿verdad? —preguntó James.

      Marcus negó con la cabeza.

      —La han cortejado algunas veces, pero… —Volvió a encogerse de hombros—. Las hijas de los vizcondes no son precisamente las primeras de la lista. Esperamos que conozca a alguien esta temporada que sepa apreciar su audacia, o mi esposa ha amenazado con emplear sus dotes de casamentera y casarla con algún comerciante adinerado —dijo resoplando.

      —La audacia no es un rasgo que se pueda despreciar a la ligera —comentó el duque—. Especialmente en la esposa de un aristócrata.

      Parpadeando, Marcus miró al duque de Ariley con expresión interrogante.

      —Si tan solo los jóvenes estuvieran de acuerdo —respondió finalmente. Se volvió e hizo un gesto en dirección a George—. Llevaré a Charity a la oficina por la mañana —dijo, refiriéndose a su vizcondesa—. Y les veré a ambos en el Parlamento —añadió antes de volverse para despedirse del duque con una profunda inclinación de cabeza—. Excelencia.

      —Que pase una buena velada, y si necesita un testigo para esta noche, yo respondo por usted ante lady Lancaster —se ofreció James.

      Marcus sonrió y, antes de marcharse, dijo:

      —Se lo agradezco.

      James lo contempló marcharse y luego se sentó en la silla que Marcus había estado ocupando. Un lacayo apareció con una copa de brandy y dejó la bebida sobre la mesa que separaba a los dos aristócratas.

      —Hace mucho que no hablamos —comentó George. Estaba tentado de preguntar que tenía en mente el duque en relación con la hija de Lancaster, Hope, pero pensó que lo descubriría muy pronto. Con la temporada a punto de comenzar, los cotilleos se extenderían por Mayfair como un reguero de pólvora—. ¿Qué ha pasado?

      Sirviéndose un brandy, James dijo:

      —Nada, lo cual suele ser bueno, pero… —Suspiró—. Ariley Place me parece bastante concurrido últimamente.

      George arrugó una ceja.

      —¿Ah, sí? ¿Tu duquesa te ha dado otro heredero? —Sabía que Helen Harrington Burroughs, duquesa de Ariley, seguramente era demasiado mayor para tener más hijos, ya que debía de rondar los sesenta, pero dado el número de mujeres de cuarenta años que lo habían hecho en los últimos años, se preguntó si su propia vizcondesa podría estar encinta. —¿O es que han aparecido en su puerta unos parientes perdidos hace mucho tiempo?

      James hizo una mueca.

      —No hay otro heredero, pero tampoco yerno ni nuera. Esperaba que Waverley y Rose estuvieran ya casados —se quejó, refiriéndose a su hijo William, conde de Waverley, y a su tercera pero única hija legítima, Rose.

      George dio un respingo y miró al anciano con incredulidad.

      —Waverley aún no ha cumplido los treinta —comentó.

      —Cierto. Pero casi.

      —Perdona mi indiscreción, pero ¿lady Rose se ha recuperado de su accidente? —preguntó George—. Tengo entendido por mi hija que estaba bastante malherida. Una pierna rota, ¿no?

      El duque inhaló profundamente, se pensó mejor lo que iba a decir y finalmente dejó escapar el aliento que había estado conteniendo.

      —En efecto, pero se ha recuperado. Ya puede andar sin muletas. Apenas la veo cojear, excepto a veces a altas horas de la noche, si ha estado caminando demasiado.

      —Bueno, son buenas noticias —dijo George—. Tendrá pretendientes golpeando a su puerta cualquier día ahora que la temporada está a punto de comenzar.

      —Pero no los tendrá —replicó James, con las cejas fruncidas en forma de oruga canosa.

      George pensó cómo responder.

      —¿Cómo? —dijo finalmente—. Es la hija de un duque. Sin duda tiene una dote generosa. Es una joven bastante guapa. ¿Por qué crees que no tendrá pretendientes?

      James suspiró.

      —Me parece que ella cree que solo debe tener en consideración a hombres de cierto rango.

      Muy consciente de lo que el duque quería decir con su comentario, George dijo:

      —¿No eres de la misma opinión?

      El duque resopló.

      —Quizá hace treinta años —respondió—. Ya no.

      George reflexionó sobre su comentario, bastante sorprendido de oír que Ariley no exigía al hijo de un duque para su hija.

      —¿Se lo has dicho?

      James hizo una mueca y negó con la cabeza.

      —Todavía no. Porque primero tenía que crear una lista para determinar quiénes podrían ser sus opciones.

      George volvió a fruncir el ceño.

      —¿Una lista?

      James asintió.

      —Los jóvenes elegibles de la nobleza nacidos entre mil ochocientos trece y mil ochocientos veintitrés que hayan terminado la universidad y su Grand Tour, y que vivan en Londres o sus alrededores, y que aún no se hayan casado.

      Parpadeando, George pensó en las condiciones.

      —Eso es bastante específico —comentó—. ¿Hay alguien que encaje en la lista?

      —Hay menos de veinte.

      George inhaló bruscamente y se quedó mirando al duque.

      —¿Está mi hijo en esa lista? —Él negó con la cabeza—. Lo pregunto porque me ha dicho que vuelve de Constantinopla.

      —¿Vuelve para quedarse? —preguntó el duque, aparentemente intrigado por la noticia.

      —Eso parece. De hecho, tiene intención de encontrar esposa. Al igual que el joven que le acompañará.

      James se enderezó en su silla.

      —¿Y quién es ese otro joven?

      George inclinó la cabeza.

      —El emir Ertuğrul Effendi, heredero de Ziyaeddin I, sultán del Imperio Otomano. Ah, e hijastro de la sultana Charlotte, duquesa viuda de Chichester. —Hizo una pausa mientras el duque lo miraba fijamente—. Recibiré a Ertuğrul en Bostwick House.

      Vaciando su brandy, James se tomó un momento para considerar la información antes de decir:

      —Bueno, Bostwick, lo has vuelto a hacer.

      —¿A qué te refieres?

      James rio entre dientes.

      —Me has dado esperanzas. ¿Cuándo llegarán?

      George se encogió de hombros y dijo:

      —Deberían llegar en unos días, si su barco mantiene su itinerario.

      —Excelente—dijo el duque, su buen humor cada vez mayor. De pronto se puso serio—. El emir no traerá su harén con él, ¿verdad?

      George negó con la cabeza.

      —No creo que tenga uno. Él… él y David han estado muy involucrados en algunos proyectos de construcción en el imperio y no han tenido mucho tiempo para otras actividades.

      El rostro del duque mostró una expresión de incredulidad.

      —¿Cuántos años tiene?

      Arrugando una ceja mientras calculaba la edad de Ertuğrul, George dijo:

      —Veintidós, creo. ¿Quizá veintitrés?

      James parpadeó.

      —¿Solo? Apenas cumple los requisitos para entrar en la lista.

      —David tiene veintisiete —dijo George—. Creo que lady Rose y él tienen más o menos la misma edad.

      —Efectivamente —asintió James, aunque parecía estar planeando algo en su mente. Después de unos segundos, dijo—: No sé si lo sabes, pero la semana que viene celebraremos un baile en honor a Rose. Espero que tu familia asista. Y traiga al emir, por supuesto.

      —Iremos sin falta —dijo George—. Pero mientras tanto, si pudieras mantener en secreto las noticias sobre el emir y mi hijo, te lo agradecería. Prefiero que mi vizcondesa no se entere hasta que David me diga algo. No me gustaría que volviera a hacerse ilusiones —añadió.

      —Entiendo —reconoció el duque con una sonrisa cómplice—. Ahora… debería volver con mi duquesa antes de que piense que me he ido con una amante.

      —Yo también, excelencia —respondió George con una sonrisa, contento de tener algo que pudiera compartir con Elizabeth cuando le preguntara si había ocurrido algo en el club.

      También se le ocurrió crear el mismo tipo de lista que el duque había mencionado, y había una persona en particular en Bostwick House que podía ayudar en ese aspecto.

      Su hija menor, Adeline.

      Pero todavía no. No quería levantar sospechas.

    

  


  
    
      
        
          
            CAPÍTULO 1

          

          
            SE REVELA UN ITINERARIO

          

        

      

    

    
      Residencia de los Bostwick en Mayfair, 4 de abril de 1844

      Un viento tempestuoso acompañaba a Elizabeth Bennett-Jones, vizcondesa Bostwick, cuando entró corriendo en su casa seguida de su hija, Adeline. El mayordomo, Elkins, se apresuró a cerrar la puerta una vez que las faldas de las mujeres hubieron traspasado el umbral.

      —Oh, cielos —respiró Elizabeth mientras permitía que Elkins la ayudara a quitarse el redingote.

      —De todos los días tenía que ser el que fuéramos a la beneficencia —murmuró Adeline en voz baja, encogiéndose de hombros para quitarse el abrigo—. Al menos fue un buen día, ¿verdad?

      —Desde luego —convino su madre—. Aunque tengo la intención de hablar con tu padre sobre un director de banco en particular —refunfuñó mientras se despojaba de sus guantes y los dejaba en las manos de Elkins.

      La organización benéfica de Elizabeth, «Trabajo para los heridos», se especializaba en dar empleo honrado a soldados heridos y, últimamente, a cualquier hombre con algún tipo de discapacidad. Había un joven perfectamente apto para un puesto de cajero, pero debido a que le faltaba una pierna, tenía que apoyarse o sentarse en un taburete para realizar sus tareas. El director del banco se negó a contratarlo, a pesar del intento de soborno de Elizabeth.

      Incluso antes de que ella llegara al vestíbulo de Bostwick House, George Bennett-Jones, vizconde de Bostwick, ya había salido de su despacho y tenía a su esposa en brazos. A pesar de la presencia de su hija y de que Elkins seguía en el vestíbulo, la besó profundamente.

      Adeline puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos mientras esperaba a que sus padres terminaran el beso. Habiendo sido testigo de tan escandalosas muestras de afecto casi todos los días de su vida, estaba acostumbrada. También sabía que su padre había oído la queja de su madre y que estaba utilizando el beso como un medio para desviar la ira de su madre, por el momento.

      —Me alegro de que estés en casa y refugiada de ese tiempo tan horrible —susurró George, cuando por fin terminó de besarla.

      Elizabeth lo miró por un momento antes de parpadear.

      —Bueno, yo también me alegro —murmuró. Su expresión aturdida se aclaró y dejó escapar un suspiro.

      —¿Qué pasa, cariño? —preguntó George, con la mirada fija brevemente en su hija.

      —No es culpa mía —dijo Adeline, llevándose las manos a las caderas. El movimiento era exactamente el mismo que empleaba Elizabeth con frecuencia cuando se enfadaba por algo—. Ese odioso señor Turnbull del Barclays se negó a contratar al señor Cromwell porque no puede mantenerse de pie sobre su pierna de madera durante mucho tiempo.

      George frunció el ceño.

      —¿Barclays? —repitió. Llevaba casado con Elizabeth casi tanto tiempo como ella dirigiendo su organización benéfica y, con los años, había aprendido quiénes eran los empleadores que aceptaban bien a los trabajadores discapacitados y quiénes no, incluso cuando había soborno de por medio—. ¿Un nuevo director? —adivinó él.

      —¿Hablarás con él? —preguntó Elizabeth en voz baja. A lo largo de los años, se había esforzado por no involucrar a George en las negociaciones sobre las contrataciones, pero a veces era necesario que un hombre hiciera entrar en razón a otro. Dada su posición como vizconde y la de ella como hija de un marqués, la pareja rara vez tenía que recurrir a amenazar con sus relaciones con aristócratas para convencer a alguien de que contratara a un hombre que lo mereciera.

      —Olvidate de Barclays —dijo George, alejándose de Elizabeth para entrar a toda prisa en su despacho.

      Elizabeth lo siguió.

      —Pero tienen un puesto —argumentó ella.

      —Me sorprende que no hayas empezado por el Banco de Inglaterra —murmuró él, tomando asiento detrás de su escritorio—. Teddy le contratará si está cualificado.

      —Le he convencido dos veces en los dos últimos años —argumentó Elizabeth, refiriéndose al barón Theodore Streater. En 1815, él había sido su primer cliente en «Trabajo para los heridos», y desde entonces había trabajado en el Banco de Inglaterra, ascendiendo a puestos de mayor autoridad a medida que los empleados de más edad se jubilaban o dimitían. Cuando su madre murió unos años más tarde, heredó la Escuela para señoritas de Warwick y luego se casó con la hija ilegítima de Ariley, Daisy. La baronesa era la directora de la escuela y madre de dos hijos.

      A pesar de la protesta de su esposa, George ya había empezado a escribir una nota.

      —He discutido hoy con él —dijo—. Se quejaba de un empleado incompetente. Alguien contratado porque era hijo de alguien importante —añadió mientras firmaba con su nombre. Echó arena a la hoja y volvió a verter con cuidado los finos gránulos en el recipiente plateado—. Le dije que te mencionaría lo que necesita.

      Elizabeth inhaló suavemente.

      —Espero que esté satisfecho con el trabajo de los dos empleados que coloqué allí el año pasado —murmuró.

      —Oh, sí —le aseguró George mientras doblaba la nota—. ¡Elkins! —gritó. El mayordomo no tardó en llegar a la puerta—. Encárguese de que esta carta sea entregada al señor Streater en el Banco de Inglaterra —dijo mientras le entregaba la nota.

      —Sí, milord —respondió Elkins mientras asentía con la cabeza y salía del despacho.

      George volvió a centrar su atención en su esposa. Estaba a punto de contarle sus noticias cuando ella se lanzó de nuevo a sus brazos.

      —Oh, George. Te quiero —susurró antes de que sus labios se posaran en los de él.

      Disfrutando del beso, George decidió prolongarlo mucho más de lo habitual, e incluso pensó en llevarla a su alcoba para poder darle un revolcón rápido. Sin embargo, si descubría que le había ocultado noticias de su hijo mayor, se pondría furiosa con él. Mejor se esperaría a la noche para hacerle el amor.

      —Tengo noticias de David —susurró cuando por fin se separó.

      Con los ojos vidriosos por el beso, lo miró confundida.

      —¿Qué David? —preguntó en un susurro.

      George echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.

      —Ahora desearía haberte llevado arriba para darte un revolcón —dijo mientras seguía riéndose.

      Cuando por fin se le aclaró la expresión de confusión, Elizabeth soltó un grito ahogado.

      —¿Te refieres a nuestro David? —preguntó alarmada.

      —El único —afirmó él—. Vuelve a casa. Con seguridad, esta vez, o eso ha escrito —añadió mientras levantaba un sobre blanco de la bandeja de plata de su escritorio.

      —¡Oh! ¿Cuándo? —preguntó ella, cogiendo la carta.

      —Se espera que lleguen en el «Sol de Apolo» a Southampton pasado mañana —contestó él—. Ya he dispuesto que tomen el tren desde los muelles de Southampton, y les mandaré un carruaje para que los recoja en la estación de Nine Elms, aquí en Londres —explicó.

      —Bueno, ¿no deberíamos estar allí para encontrarnos con él en Southampton? —preguntó ella mientras revoloteaba por la oficina, sus movimientos indicaban que su mente estaba llena de planes.

      George sonrió, porque se había esperado esa reacción.

      —Tú y Adeline tenéis una fiesta a la que asistir…

      —Puedo perderme una fiesta…

      —En casa de tu madre.

      Elizabeth cerró la boca.

      —Maldita sea —murmuró. Sus ojos se redondearon—. ¿Y tú? ¿Puedes reunirte con él?

      —Puedo —respondió él—. Si insistes…

      —Insisto.

      —Iré mañana en tren y pasaré la noche en el hotel Star —dijo, refiriéndose al alojamiento más cercano a los muelles de Southampton. Como ya había hecho los planes, se sintió aliviado de que Elizabeth insistiera en que fuera. Aunque sabía que David podía arreglárselas solo, también sabía que había otra persona cuya comodidad habría que tener en cuenta. Estaba a punto de mencionarlo cuando los ojos de Elizabeth volvieron a entornarse.

      —Has dicho «lleguen» —lo acusó—. ¿Se ha ido y ha hecho lo que hizo lord James? —preguntó ella mientras abría los ojos de par en par. El hijo de su mejor amiga se había casado con una de las hijas del sultán Ziyaeddin tres años antes, poco antes de que su mejor amiga, Charlotte, duquesa viuda de Chichester, aceptara casarse con el sultán.

      —No ha hecho eso —le aseguró George—. Es decir, si te refieres a si se ha casado. Sin embargo, trae consigo a uno de los hijos del sultán. El emir Ertuğrul Effendi —explicó—. Con el que entabló amistad cuando llegó por primera vez a ese palacio del Egeo. Cuando él y lord James fueron a rescatar a Charlotte de los piratas —añadió, sin molestarse en reprimir una sonrisa al recordar cómo se describía el suceso en la entretenida carta de David sobre el asunto.

      Para cuando David y James llegaron a palacio en busca de la duquesa secuestrada, Ziyaeddin ya se había enamorado de Charlotte. Aunque Charlotte afirmaba que no sabía lo que sentía por Ziyaeddin y por el asunto de permanecer en el Imperio Otomano, los chicos sabían que no regresaría a Inglaterra. Dado que estaban en su Grand Tour, simplemente se adaptaron a su nuevo itinerario, permaneciendo en palacio por invitación del sultán.

      El interés de David por la arquitectura y los mosaicos le valió una especie de puesto con el hijo del sultán, Ertuğrul, encargado de los edificios gubernamentales del imperio, y James conoció y se casó con la hija del sultán antes de llevársela en un viaje de bodas que, según todos los indicios, seguía en marcha. Lo último que George había oído era que James estaba en una excavación arqueológica en Grecia con el vizconde Jasper Henley, junto con su esposa y su hijo pequeño.

      —Este Ertuğrul… ¿no es el mismo que David iba a traer consigo el año pasado? —preguntó Elizabeth.

      —Lo es —respondió George—. Parece que el şehzade aún desea pasar una temporada aquí en Londres. Asistir a todos los entretenimientos, aunque….

      Dejó que la frase se interrumpiera.

      —¿Qué ocurre?

      George hizo una mueca.

      —Tengo entendido que los sultanes otomanos no suelen casarse. Tienen harenes llenos de concubinas —dijo. No pudo evitar notar cómo el rostro de Elizabeth adquiría un rubor digno de una recién casada. Al parecer, Charlotte había compartido lo que había aprendido de ellos en las cartas que enviaba a su esposa—. Lo que me hace preguntarme por qué el heredero de Ziyaeddin I desea pasar una temporada en Londres.

      Elizabeth reflexionó sobre su comentario un momento.

      —¿Crees que quiere añadir una chica inglesa a su harén? —preguntó en voz baja.

      George arqueó las cejas y consideró la pregunta un momento antes de decir:

      —David seguramente le diría lo improbable que sería que una señorita inglesa aceptara mudarse a Constantinopla y convertirse en concubina —razonó—. Así que… probablemente venga en misión diplomática en nombre del sultanato.

      —Tiene sentido —coincidió Elizabeth—. Pero seguramente Charlotte habría enviado un mensaje…

      Se detuvo al notar que la atención de George se dirigía de nuevo hacia la puerta. Levantó un dedo.

      —¿Que ocurre, Elkins? —pregunto, percatándose de que el criado había estado rondando el umbral del despacho durante varios segundos.

      —Ha llegado una carta para lady Bostwick —respondió Elkins—. Está marcada como «urgente».

      Antes de que el mayordomo pudiera terminar, Elizabeth estaba en la puerta, recogiendo el sobre desgastado

      —Es de Charlotte —dijo, reconociendo la letra incluso antes de levantar el sello del dorso. La tugra grabada en el lacre rojo oscuro habría sido su otra pista, el símbolo exclusivo del sultán. El maltrecho pergamino parecía haber sido pisoteado en su camino desde el Imperio Otomano. Desplegó la carta, la extendió y empezó a leer en voz alta:

      
        
        Mi queridísima Elizabeth,

        Espero que tú y tu familia recibáis bien esta carta. Mi nueva situación, supongo que ya no tan nueva, me tiene rebosante de alegría casi todos los días. Mi hija Zehra está aprendiendo turco más rápido que yo, y Ahmet es… bueno, sigue siendo un bebé y un niño. Habiendo criado a dos con un padre cariñoso, espero que él no sea diferente. Zi trata a ambos como si fueran sus únicos hijos, pero así es con los demás que se quedan con nosotros. Dos más se casaron el año pasado, y varios están comprometidos para casarse en el próximo año más o menos. El resto sigue en la escuela o con tutores. Zi insiste mucho en que reciban la mejor educación posible.

      

      

      Elizabeth levantó la vista de la carta y vio que George había apoyado una cadera en el borde del escritorio y tenía los brazos cruzados mientras escuchaba.

      —Ziyaeddin parece un padre atento —comentó ella.

      —Desde luego —convino él—. Lo que me hace preguntarme a cuál de sus hijos elegirá como heredero.

      Elizabeth arqueó las cejas y preguntó:

      —¿Puede hacer eso?

      George asintió.

      —Los sultanes son elegidos por su padre. No siguen las leyes de la primogenitura como nosotros —explicó él.

      —¿Significa eso que el hijo de Charlotte podría convertirse en sultán? —preguntó ella, redondeando los ojos.

      George dijo riéndose:

      —Podría, pero me imagino que uno de los hijos mayores será elegido, si no lo ha sido ya. —Señaló la carta—. Continúa —la animó.

      Con el pergamino en la mano, Elizabeth reanudó su lectura:

      
        
        Ertuğrul y David siguen solteros, lo que me lleva al verdadero motivo de mi carta.

        Cuando recibas esto, sin duda estarás con los preparativos de otra temporada. Después de lo ocurrido el año pasado (la inesperada borrasca que obligó al «Sol de Apolo» a entrar a puerto en Catania), esos dos jóvenes están decididos a llegar a Londres para la temporada. Está previsto que lleguen a Southampton en el «Sol de Apolo» alrededor del 27 de marzo. Sé que tu hijo ha enviado una nota a George para hacérselo saber, pero en el caso de que esa carta se extravíe, quería asegurarme de que supierais de su inminente llegada.

        Aunque David ha sido invitado a quedarse aquí, a vivir en nuestros palacios y continuar su trabajo como arquitecto, sé que está deseando casarse. Sin embargo, solo una señorita inglesa será suficiente para él (no se parece en nada a James en ese aspecto; mi hijo adora a su Sevinc. Nunca habría sido feliz con una chica inglesa).

      

      

      —Bueno, esto es un alivio —dijo Elizabeth—. Empezaba a pensar que nuestro hijo acabaría casado con una de las hermanas de Sevinc —añadió.

      George se rio entre dientes.

      —Sería preciosa. —Al notar que Elizabeth lo miraba con mala cara, añadió rápidamente—: Pero no tan guapa como tú.

      Le dedicó un gesto apreciativo y una sonrisa antes de que ella continuara leyendo.

      
        
        En cuanto a Ertuğrul… ha estado deseando hacer otro viaje a Inglaterra desde que terminó sus estudios en Cambridge. Durante los dos últimos años, Zi ha dicho muchas veces que es libre para viajar. Creo que quiere que actúe como una especie de diplomático del imperio.

        Ertuğrul está encantado de actuar como tal, pero no puedo evitar pensar que desea ir a Londres por otras razones. Por ejemplo, la arquitectura (le fascinan las obras Adamescas) y tal vez para encontrar esposa.

        Aunque ya debería tener un harén (compuesto por las hijas que le regalan los virreyes y demás), ha evitado el asunto insistiendo en que sus hermanos mayores y menores sean los beneficiarios de esos regalos. No puedo evitar preguntarme si, y siento una pizca de orgullo, se ha propuesto tomar una esposa porque ha visto lo que le ha hecho a su padre.

        Sin embargo, no creo que yo sea un buen ejemplo, ya que me resistía a convertirme en la esposa de un sultán. Sin embargo, he intentado ser una madre para él, ya que su madre (y la de Sevinc) murió cuando ellos nacieron. Ahora es demasiado mayor para necesitar una madre por supuesto, pero le he dejado claro que estoy disponible para ofrecerle consejo si lo necesita.

        Ninguno de mis hijos ha hablado conmigo como lo hace Ertuğrul, y me alegra saber que aún puedo ofrecer consejo maternal al menos a un pobre joven en esta tierra.

        En este sentido, te pido que estés abierta a cualquier pregunta que pueda tener mientras esté disfrutando de tu hospitalidad. Puesto que tienes dos hijos propios, espero que no tengas problemas en ofrecerle consejo cuando te lo pida. (El hecho de que tengas hijas también es una buena señal. Aunque yo ahora tengo una propia, es demasiado joven para causar el tipo de problemas que supongo que las tuyas os ha causado a ti y a George a lo largo de los años.)

        Espero que David te haya informado de los preparativos que ha prometido: una habitación de invitados para Ertuğrul durante su estancia en Londres. También te pido que utilices tus influencias para que sea invitado a las mejores fiestas. No debes preocuparte por la barrera del idioma, ya que su inglés es excelente.

        Ahmet se ha despertado de su siesta, y aunque Zi puede entretenerle unos minutos (vive para las risitas de ese niño), Ahmet necesita su comida de mediodía.

        Saluda a George y Adeline de mi parte.

        Vuestra mejor amiga,

        Charlotte

      

      

      Elizabeth se detuvo un momento antes de volver a doblar la carta. Cuando levantó la vista, descubrió a George mirándola con expresión de desconcierto.

      —¿Qué pasa? —le preguntó ella.

      Él se rio.

      —Creo que te lo vas a pasar muy bien los próximos meses —comentó—. ¿Supervisar la posible vida amorosa no solo de una joven, sino también de dos jóvenes? —añadió mientras ponía los ojos en blanco.

      —George —le reprendió. Tras una pausa, añadió—: Me gustan los retos.

      —Oh, ¿así es como lo ves? —contraatacó él con una sonrisa.

      A punto de responder afirmativamente, los ojos de Elizabeth se abrieron de repente.

      —La carta de David —dijo ella—. ¿Había algo más en ella sobre este… este Ertuğrul? —preguntó mientras fruncía una ceja.

      George levantó la carta de David.

      —Se pronuncia «Er-tu-rul» creo —comentó, logrando pronunciar correctamente la segunda «r»—. La carta de Charlotte contenía mucha más información, por supuesto —añadió—. Sin embargo, nuestro hijo deseaba dejar claro que no debemos tratar al hijo del sultán mejor de lo que trataríamos a cualquier otro huésped de Bostwick House.

      —Pero… ¿no es el equivalente a un príncipe? —argumentó Elizabeth.

      La cabeza de George se movió de un arriba a abajo.

      —Probablemente. Pero he llegado a saber por las cartas anteriores de David que este Ertuğrul es más bien humilde. No es el hijo mayor, ni tampoco el menor. No hay que armar un alboroto, cariño —advirtió—. No vamos a mudarnos a una casa adosada más grande ni a comprar una mansión en Richmond —añadió arqueando una ceja.

      Elizabeth inhaló y exhaló el aliento con un resoplido.

      —Oh, de acuerdo —dijo finalmente—. Pero me ocuparé de que esté en la mejor habitación de invitados —dijo.

      —Y eso bastará —contestó George, sabiendo que en realidad solo había una habitación de invitados en toda la casa. El hecho de que, en ese momento, estuviera decorada para gustos más femeninos significaba que esperaba empezar a recibir facturas de vendedores de telas y decoradores en el plazo de una semana.

      Elizabeth podía hacer mucho en un día.
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            SOLTEROS EN UN BARCO

          

        

      

    

    
      Mientras tanto, en el «Sol de Apolo»

      Inclinado sobre la barandilla del mercante, David Bennett-Jones entrecerró los ojos para intentar divisar la costa lejana.

      —¿Qué ves? —preguntó Ertuğrul mientras seguía la línea de visión de su amigo. Hablaba en un inglés preciso, acentuado con las melodías cadenciosas de su lengua materna.

      —Francia, creo —respondió David, dando un paso atrás para mirar al tripulante que había subido a la cofa aquella mañana. El joven griego tenía un catalejo apuntando en la misma dirección, su postura relajada indicaba que todo iba bien—. No tardaremos en llegar a Southampton —añadió.

      El «Sol de Apolo» había atravesado el Estrecho de Gibraltar en mitad de la noche, el evento destacó por dos tripulantes que probablemente despertaron a todo el barco con sus gritos al ver las Columnas de Hércules bajo la media luna.

      Para David, que aún estaba despierto, había sido un momento de alegría compartida. Para Ertuğrul, que había estado profundamente dormido, había sido un sorprendente y no tan agradable recordatorio de que era pasajero de un barco capitaneado y tripulado por griegos. A pesar de que el capitán Popodopolos y su padre eran amigos desde la Guerra de la Independencia griega, Ertuğrul sabía que la tripulación le guardaba rencor a él y al Imperio Otomano. Algunos de sus padres habían muerto en aquella guerra.

      —¿Crees que hoy? —preguntó Ertuğrul, con esperanza en su voz.

      —Esta noche o mañana temprano —respondió David. Le dio a su amigo un ligero golpe en el hombro—. No te odian —dijo en voz baja—. A pesar de lo que piensas.

      Ertuğrul se encogió de hombros.

      —¿Qué debo decir para demostrar que no les guardo rencor? —preguntó.

      David hizo una mueca.

      —Las acciones hablan más que las palabras —respondió—. Aunque sé que eso ahora no ayuda. Pero cuando seas el sultán…

      Se encogió de hombros y dejó que la frase se interrumpiera.

      Si Ertuğrul se convertía en sultán del Imperio Otomano, significaría que Ziyaeddin I había muerto o se había hecho a un lado para permitir que el sultán de su elección ocupara el cargo. Dado lo mucho que su madrina, Charlotte, quería al sultán, y lo mucho que estaba disfrutando de su segunda oportunidad de ser madre de dos niños pequeños, David más bien esperaba que Ziyaeddin tuviera una vida muy larga.

      —…Ya harás lo que debas para demostrarlo —añadió finalmente David.

      —Para cuando herede el imperio, puede que no quede mucho de él —murmuró Ertuğrul.

      —Cuanto menos haya, menos problemas tendrás que resolver —rebatió David arqueando una ceja.

      —Cuanto menos haya, menos impuestos habrá que recaudar para pagar todas las facturas —le recordó el hijo del sultán.

      —Cuanto menos haya, menos facturas habrá —contraatacó David con una risita.

      Ertu
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